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alumno tendrá su tiempo. A algunos les lleva más de un 
cuatrimestre, otros lo captan más rápido y ya lo ponen 
en práctica, algunos otros lo entenderán casi al terminar 
la carrera. En ello, los docentes, ya no tenemos total in-
cumbencia, el proceso es interno. Con lo único que po-
demos ayudarlos es con la práctica de estas etapas para 
que el alumno las haga propias, naturalmente, en cada 
futuro trabajo de diseño. Que sea algo natural. Y eso se 
adquiere, precisamente con la práctica.

Resultado final
El resultado final de esta modesta propuesta es lograr el 
acercamiento de los alumnos a la lectura y aplicaciones 
especificas en el área de diseño, para que luego se insta-
le en hábito. Acordémonos que el resultado óptimo de 
un trabajo de diseño es ofrecer soluciones concretas en 
un objeto específico y tangible para un usuario (ya partí 
de esa base para este escrito).
Y, a mi manera de entender, esto no lleva solo un cuatri-
mestre, sino toda la carrera y, en realidad, toda la vida, 
ya que será de suma importancia para sus futuros traba-
jos profesionales.
Quiero decir con esto que el resultado final se construye 
día a día, y en realidad, se podrá comprobar al final de la 
carrera, ya que allí veremos si el futuro profesional está 
capacitado para abordar diversos temas pero no salirse 
de su área específica, que, no olvidemos, es el Diseño.

Como enseñar fotografía con cámaras 
digitales automáticas

Alvaro Martín Gorbato
 
Enseñar algo a una persona que sabe que no se va a de-
dicar a eso no es la tarea más fácil, pero es la que me 
fue encomendada. Me llevé una gran sorpresa cuando 
vi que no iba a dictar clases a estudiantes de la Licen-
ciatura en Fotografía sino a alumnos de la carrera de 
Producción de Modas. La materia en cuestión es Taller 
de Fotografía 1 y este es mi primer cuatrimestre en la 
Universidad de Palermo. Podría haber elegido enseñar 
otras materias más avanzadas pero me sentía más cómo-
do con la realidad de encontrarme con gente que quizás 
nunca había tocado en serio una cámara, y lograr que se 
transformen en fotógrafos aceptables en corto tiempo. 
Luego, otra sorpresa fue que tenía alumnos de cuatro 
carreras diferentes: Producción de Modas, Diseño de In-
dumentaria, Diseño Gráfico y Publicidad. 
No perdí ni un minuto de clase, hasta recibí alumnos 
durante casi todos los intervalos a pesar de la existencia 
o no de las horas MAP. Eran muchos los alumnos, los 
conocimientos a impartir y difícil de adaptarlos a las 
cámaras automáticas que poseían la mayoría de ellos. 
En general, la producción fotográfica del alumnado no 
se destacó, aunque hubo unas contadas excepciones. 
Tengo que decir que lo que más me interesaba era que 
aprendan; entonces casi todos los trabajos así como lle-
gaban a mis manos, volvían a sus creadores por dife-
rentes razones. Me pareció que no se podía esperar a 
casi el fin de la cursada para la semana de recuperato-

rios. Inicialmente tuve muchas quejas de los alumnos 
por las bajas notas que ponía pero tuve la ardua tarea 
en los inicios del cuatrimestre de explicar el criterio 
de calificación que era una mezcla de lo que recibí en 
las reuniones académicas precuatrimestre agosto 2008 
y de como me calificaban mis profesores en los dife-
rentes países donde estudié. La explicación era simple 
sin embargo; para aprobar el trabajo primero había que 
dominar la técnica que el mismo exigía. Por ejemplo, no 
podía aprobar a un alumno que en el trabajo práctico 
nº 1 cuyo título era “Enfoque” traía la mayoría de las 
fotografías desenfocadas. Si aparte de eso, había una vo-
luntad de investigación fotográfica la nota podía subir. 
Tengo que confiar que tuve una pequeña crisis en esos 
momentos iniciales de la cursada porque no podía en-
tender como teniendo los alumnos un material biblio-
gráfico claro que era el mismo que yo dictaba en clase, 
no lograban buenos resultados. Por lo que me decían y 
lo que interpreto, creo que no recurrieron al libro para 
afianzar los conocimientos. 
Por suerte al poco tiempo, las cosas cambiaron un poco 
pero, de todas maneras, claramente sigo notando que la 
mayoría de mis alumnos por razones varias que podría-
mos discutir un buen rato, no tienen el ojo fotográfico 
ni la pasión de captar selectivamente los ilimitados mo-
mentos maravillosos de la realidad cotidiana, desde lo 
más pequeño a lo más grande. Las imágenes en general 
fueron hasta ahora bastante decepcionantes pero hay 
varios factores que influyen en estos pobres resultados. 
De todas maneras, los trabajos después de varias idas 
y vueltas terminaban aprobados, o sea que alguna vo-
luntad, aunque sea la de aprobar la materia existía en 
el alumnado. Además, a fuerza de repetición creo que 
entendieron los conceptos básicos de la materia. Otro 
problema con más de la mitad de los alumnos fue el 
ausentismo; muchos están al borde de perder la materia 
por esa razón. Para no perder a esa cantidad importante 
de estudiantes, tuve que anular medias faltas y aceptar 
certificados médicos.
Creo que la tarea más ardua es motivar a los alumnos 
para que dediquen más tiempo a sus producciones. Y 
con cámaras fotográficas automáticas, como tienen la 
mayoría de los estudiantes, no es fácil impartir la técni-
ca fotográfica. Algunos alumnos me han dicho que otros 
profesores no aceptaban alumnos que no tuviesen cáma-
ras réflex con controles manuales. De todas maneras, de 
lo que estoy seguro es que hoy mis alumnos dominan 
variables existentes en sus equipos fotográficos que no 
sabían ni que existían ni les prestaban atención. Durante 
las dos sesiones que reservé el estudio fotográfico pu-
dieron trabajar colectivamente con la cámara réflex de 
la Universidad. En verdad hay dos cámaras, pero una 
sola se puede usar con flashes electrónicos de estudio 
porque la otra no tiene un accesorio que la habilitaría 
para eso. Esta última se puede usar solo con luz continua 
o ambiente. Enfaticé varias veces que las cámaras y el es-
tudio se podían utilizar con la autorización escrita de un 
profesor previa reserva del espacio. También, en otras 
ocasiones, sobretodo cuando no estaba armado todavía 
el estudio del segundo piso de Jean Jaurès, llevé mis pro-
pios equipos de iluminación y fotografía profesional y 
armamos algo parecido a un set fotográfico en el aula. 
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Sin duda, mis estudiantes recibieron un estímulo im-
portante con la visita de la reconocida fotógrafa Nora 
Lezano, el 10 de octubre pasado la cual proyectó duran-
te algo más de una hora sus trabajos y respondió a las 
inquietudes del alumnado y del docente de la materia. 
Todos quedamos boquiabiertos. Hubo algunos de los 
alumnos que se quedaron hasta que la fotógrafa puso el 
pie fuera del aula. Tengo que agradecer a Silvana Virgi-
lio de la Oficina de Eventos porque fue la que me llamó 
y me preguntó si estaba interesado en que alguien venga 
a dar una charla a mi clase de los viernes a la mañana. 
Vino un fotógrafo de la Universidad a documentar el 
evento que también creo que lo disfrutó. Sin embargo, 
como era en la sede de Jean Jaurès, del catering me tuve 
que hacer cargo yo, cosa que ya me habían avisado. Me 
perdí un poco de la proyección yendo al quiosco de en-
frente a comprar la bebida pero, de todas maneras, por 
el impacto que las imágenes causaron en todos noso-
tros, el tiempo y el interés fue más que suficiente para 
verlas una segunda vez y formular más preguntas. 
Además de cubrir gran parte del material del libro que 
elegí para la materia. “Manual Completo de Fotografía” 
de los autores Lovell, Zwahlen y Folts, reservé como 
dije anteriormente, dos mañanas el estudio de fotogra-
fía del segundo piso de Jean Jaurès recién inaugurado. 
En la primera sesión expliqué el funcionamiento de los 
equipos de flash y luz continua y revisamos el funcio-
namiento del fotómetro y de la cámara réflex. En la se-
gunda sesión, varias semanas más tarde, dividí al gru-
po de 20 alumnos en dos y la mitad trabajó intentando 
repetir lo que habían aprendido en la primera sesión 
de estudio con la ayuda del técnico responsable del es-
tudio y mi supervisión. La otra mitad del grupo traba-
jaba en el aula contigua con una biblioteca ambulante 
de fotografía que traje de mi casa. La idea era que el 
mirar y analizar imágenes de reconocidos fotógrafos del 
mundo entero despertase una mayor curiosidad en mis 
alumnos, especialmente pensando en el proyecto final 
de FotoPalermo. Yo decidí cambiar la guía del proyecto 
final porque me imaginé las fotografías de mis alumnos 
colgadas en el patio cubierto de la Sede de Jean Jaurès y 
pensé que no iba a estar satisfecho como docente si se-
guía la pauta de la guía que indicaba dos tomas de pro-
ducto y dos de moda que tenían que ser muy diferentes 
entre sí. Además, la consigna de FotoPalermo indica un 
mínimo de seis fotografías. La idea entonces fue que el 
tema sea libre y el Equipo de Gestión Académica aceptó 
mi propuesta. Expliqué una y otra vez a los estudiantes 
que realmente tenían que lograr concretar un cuerpo de 
trabajo con imágenes que funcionen entre sí; que entre 
todas y cada una por separado pueda transmitir el men-
saje del tema elegido por cada uno de los alumnos. Te-
nía que ser algo que realmente tuviesen ganas de hacer 
y no algo para simplemente cumplir con los requisitos 
del trabajo. Tengo esperanzas de que esto ocurra, para 
fin de octubre tienen que traer una hoja descriptiva del 
trabajo que van a realizar. Esta oportunidad de reflexión 
para ellos también les va a servir seguramente para el 
momento en diciembre cuando tengan que defender su 
trabajo ante el grupo examinador. 
De aquí en más, lamentablemente voy a tener que au-
sentarme tres clases por mi participación en la Primera 

Bienal de Arte Contemporáneo de Chapingo en México, 
pero dejo al grupo de alumnos en las excelentes manos 
del profesor Juan Carlos López Chenevet, docente de 
Diseño Fotográfico IV este cuatrimestre en la UP. Ade-
más de ser docente en otras universidades, es fotógrafo 
publicitario especializado en moda y presidente de la 
Asociación de Fotógrafos Publicitarios de la Argenti-
na, organización de prestigio a la cual pertenezco. Los 
alumnos y el docente podrán estar comunicados conmi-
go para cualquier consulta por correo electrónico. 

Guardianes de honor. Una aproximación 
a la protección de la imagen desde las 
relaciones públicas

Pedro Marcelo Gottifredi

Vivimos en una sociedad que ofrece múltiples formas 
de interacción y comunicación entre sus miembros. 
En donde la opinión de las personas ha encontrado 
nuevos espacios y formas de expresión. Un mundo 
de fuerzas en surgimiento que desestabilizan viejas 
estructuras y pautas de vida. Una época de nuestra 
historia plena de problemas que generan expectativas y 
demandas divergentes. “La humanidad ha pasado así de 
tiempos de sociedades estables a tiempos de sociedades 
cambiantes.”1

El impacto de estos procesos repercute en la vida de 
las personas y de las organizaciones en forma directa 
o indirecta. Ya no se concibe que las personas puedan 
desarrollan una vida normal aisladas de la interacción 
social y productiva con su entorno, como tampoco que 
las organizaciones alcancen el éxito de sus objetivos si 
carecen del consentimiento de sus públicos objetivos.
Desde este panorama las Relaciones Públicas se erigen 
como la disciplina que se ha especializado, entre otros 
aspectos, en el proceso de orientación y proyección po-
sitiva de la representación simbólica de una entidad, 
sea esta una persona, una institución o una sociedad 
comercial.
La principal función del profesional de las Relaciones 
Públicas radica en su capacidad de analizar múltiples 
sucesos simultáneos portadores de expresión, a través 
de los cuales “un objeto produce y comunica el discur-
so de su identidad y motiva en su contexto una lectura 
determinada que constituirá su imagen” 2.
La imagen es desde las Relaciones Públicas un valor in-
tangible. Un componente estratégico de primer orden, 
capaz de movilizar conductas y opiniones determinan-
tes, dado que representa el aspecto sustancial a partir 
del cual una entidad es pensada, juzgada y valorada. 
Pero la imagen de una persona o de una organización 
no es una propiedad inmanente sino más bien un con-
cepto vivo que cambia y se desplaza libre en un espacio 
común. “La imagen queda pues expuesta a presiones y 
situaciones arriesgadas”3 por ser producto de la interac-
ción social. 
Por lo tanto podemos afirmar que las personas y las or-
ganizaciones tienen una doble existencia. A saber, una 
existencia de orden material y una existencia de orden 


